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Resumen: La ponencia se propone difundir los avances en los planes de trabajo de la tesis de doctorado “Reconfiguración de la industria del libro y los nuevos niveles de concentración. Análisis del mercado editorial en Argentina, México y España a partir de los procesos de conversión digital y convergencia tecnológica en el período 1995-2014”,  con el objetivo de fortalecer la discusión académica y trasladar el trabajo de investigación a profesionales de las Ciencias Sociales que permitan la observación interdisciplinar.  
Se presentaran así los lineamientos y conceptos principales que se propone problematizar la tesis, en estrecho vínculo con la temática de la tesis de la Maestría en Industrias Culturales: política y gestión, la cual describe la reconfiguración de la industria editorial en igual período, cuyo objeto de análisis es el territorio argentino.

Introducción
La ponencia se adscribe en el marco de la tesis doctoral titulada “Reconfiguración de la industria del libro y los nuevos niveles de concentración. Análisis del mercado editorial en Argentina, México y España a partir de los procesos de conversión digital y convergencia tecnológica en el período 1995-2014”; que tiene por objetivo general describir la reconfiguración de la industria del libro en lengua castellana y sus tipos de concentración, trazando un análisis comparativo entre los mercados de Argentina, México y España. 
Desde esta premisa, la ponencia tiene como finalidad la exposición de los aspectos que componen al tema de investigación y presentar el conjunto de relaciones que ameritan la observación comparativa. 

Así, la elección de los tres países seleccionados como unidades de análisis se justifica al identificar relaciones de interdependencia que caracterizan la actividad editorial. Además, conforman tres estudios de casos que permiten la observación comparativa de las mutaciones que atraviesa la industria del libro frente a irrupción de las Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en los procesos de producción y comercialización editorial.

En la primera sección, se detalla la industria del libro en tanto Industria Cultural (IC) y el enfoque metodológico al cual circunscribe la tesis, que es el de la Economía Política de la Comunicación (EPC).  A su vez, se incluye la descripción del negocio editorial: especificidad y características básicas que permitirá luego el ejercicio analítico comparativo.

En la segunda sección, se realiza una historización del mercado según las interdependencias en las tres industrias analizadas. Se vera el tejido de relaciones entre los tres y los principales acontecimientos socio-históricos y económicos que significaron puntos disruptivos en las relaciones comerciales. 

Será posible identificar como países con condiciones socio-históricas desiguales, encuentran en el mercado del libro una actividad rentable (y las causas y condiciones habilitantes), cuyas dependencias son significativas tanto para el crecimiento de la industria interna como externa. 

En la tercera sección, se ubica la lectura en una aproximación al problema de la concentración, el impacto del proceso en la gestión de bienes culturales en general y en la IE en particular.

De esta manera, las secciones abordan, de manera introductoria, las principales unidades de análisis que componen la tesis, con el objetivo puesto en presentar la temática de la misma.
Sección I

Caracterización de la Industria Editorial (IE)

1.1.- Inclusión como Industria Cultural (IC)
La conformación industrial se da a partir del surgimiento de la imprenta que ha permitido la producción y difusión a gran escala de formas simbólicas en el espacio y tiempo, que formaron las maneras en que la información y los contenidos simbólicos son producidos y puestos en circulación en el mundo social (Thompson, 1996). La clave de este tipo de industrialización radica en su capacidad de reproducción. 

Este grado de reproductibilidad en los procesos de producción no es ajeno a la IE, podemos reconocer una búsqueda de la eficiencia en la producción de libros tanto en la optimización de insumos como en la búsqueda de grandes tirajes que posibiliten mayor rentabilidad en el mercado (Mendoza Ramos, 2012).
Con la irrupción de la imprenta en el siglo XV, coincidieron las condiciones socio-políticas y económicas que dieran inicio a la IE en Europa y Estados Unidos con mayor fuerza y paulatinamente, en América Latina: un público cada vez más alfabetizado con mayor consumo de prensa gráfica y libros. Los mismos ya no eran solo adquiridos por un público denominado “culto”; también existía demanda por parte de las clases medias y bajas  (Finkelstein, McCleery, 2013).

El vínculo entre cultura y economía, se condensa en el reconocimiento de la IC, al identificar que la producción de los objetos culturales es análoga a la forma en que otras industrias manufactureras producen sus bienes de consumo (Adorno, Horkheimer, 1947). A partir de esta consideración, la IC convierte a los bienes intelectuales en productos de acumulación de capital. 

En términos metodológicos, las IC encuentran dos definiciones suplementarias. La primera es la adoptada por la UNESCO (1982), delineada como las actividades que combinan la creación, producción y comercialización de contenidos inmateriales/culturales en su naturaleza. Contenidos que suelen ser protegidos por el derecho autoral. Este reconocimiento es fundamental para indagar la estructura comercial de la industria del libro, pues es en la gestión de los Derechos de Autor (DA) y Propiedad Intelectual (PI)
 una de sus principales aristas de negocio y de los objetos a regular.

Por otra parte, desde la Economía Política de la Comunicación (EPC) las IC son “un conjunto de ramas, segmentos y actividades industriales auxiliares y distribuidoras de mercancías con contenidos simbólicos, concebidas por un trabajo creativo, organizadas por un capital que se valoriza y destinados finalmente a los mercados de consumo, con fines de reproducción ideológica y social” (Zallo, 1988: 3). 

Desde estas consideraciones, es posible apreciar que la definición de la UNESCO (1982) tiene por objetivo la regulación de  la industria, mientras que desde la EPC prioriza la particularidad del trabajo creativo y sus formas de producción. 

La connotación de IC implica la especialización y diversificación de los procesos de producción de la música, los libros, el cine o la radio, que construyen mercados locales y mundiales en que circulan los productos culturales, que hay formas cada vez mas avanzadas de configuración del emprendimiento cultural y que las IC se han convertido en un sector destacado de las economías nacionales (Rey, 2009). 

A su vez, por tratarse de bienes simbólicos que construyen imaginarios e identidades sociales, la intervención del Estado es fundamental para garantizar el derecho humano a disponer de la cultura, en todas sus manifestaciones (orales, escritas, audiovisuales). Incluyen las políticas públicas que han favorecido (en los tres mercados analizados en particular
) el desarrollo de la IE: Precio de Venta Único, exención del Impuesto al Valor Agregado (IVA) en la etapa de comercialización, campañas de alfabetización, organismos estatales como principales compradores de textos escolares, entre otras
.

La configuración de la IC permite afirmar que en el espacio editorial existen elementos de concentración en el que editoriales “clásicas”, tal como las reconoce Néstor García Canclini (2007), se convirtieron en grupos empresariales administrados y dirigidos por gestores del ecosistema mediático, donde se incluye la producción editorial como una dimensión más. Este proceso tiene relación con un tipo de concentración exponencial (como se detallará en la sección III), ya que los grandes grupos de medios buscan su inserción en otras actividades económicas en post de garantizar financiación cruzada
.

1.2.- Caracterización de la actividad editorial
El ciclo de producción puede resumirse en tres etapas centrales: producción intelectual, producción material y distribución y venta (Centro de Estudios para la Producción, 2005).

La etapa intelectual se inicia con la elaboración por parte del autor de una determinada obra, la cuál puede surgir por iniciativa propia o bien por encargo del editor. Una vez que el autor registra la obra a su nombre (adquiere los derechos de propiedad intelectual
), el mismo los puede ceder por un tiempo y espacio geográfico determinados sus derechos al editor, encargado de los procesos de edición y distribución. Como contrapartida, el autor recibe pago cuyas condiciones y montos divergen según su nombre en el ámbito editorial, desempeño de libros anteriores, formato de la obra, entre los principales aspectos a considerar (Ibídem).  Al iniciar el ciclo, entra en juego la figura del agente literario, sobre todo al tratarse con autores consagrados. Su función es mediar entre los autores y las editoriales
.

Al mismo tiempo, en la etapa intelectual intervienen actividades complementarias, integradas a la cadena de valor o bien, terciarizadas por la misma: traducción, corrección, diseño gráfico (Ibídem). 

Llegada la etapa de la producción material, es la casa editorial las que realiza las tareas de pre-producción y producción industrial (también terciarizada, por lo general). A las primeras le corresponde la edición del original, el diseño, el armado de las páginas, las correcciones de prueba y pre-prensa (separación de colores y bajadas de películas). Por su parte, la producción industrial incluye la selección de la imprenta y el método de encuadernación, la compra del papel para interior y tapa, el cuidado de la impresión y acabado (Del Carril, 2002). Esta etapa, sumada a la de distribución y venta, es la que mas encarece el producto libro final. 

En la etapa de distribución y comercialización tradicional, intervienen distribuidores mayoristas, los importadores y los canales de venta minoristas; mientras que los principales puntos de venta son las librerías.

Por otra parte, la lógica concebida como “editorial” (Bustamante, 2002) se aplica para definir la industria y su organización de trabajo; incluso a partir de los cambios impuestos por los procesos de digitalización, que afectan a la producción, distribución y consumo de los bienes y/o servicios culturales (Bustamante, 2002, De Moraes, 2010). La lógica en la producción editorial puede sintetizarse en los siguientes puntos: 

•
Durabilidad: permanencia en el tiempo. Depende en gran medida de la cantidad de ejemplares realizados para cada tirada, pero la entrega de ejemplares a bibliotecas públicas nacionales garantiza su permanencia extemporánea, así como la disponibilidad al público lector. 

•
Reproductibilidad: Copias individuales en un soporte físico.
•
Continuidad: Contenido discontinuo, marcado por ciclos de producción independientes

•
Tecnología: Disponibilidad del producto y su reproducción. 

•
Financiamiento: Directo por el pago del consumidor. 

En resumen, las condiciones de producción del libro y sus actividades laborales componen una lógica de reproducción de bienes culturales que diferencia al producto final desde la instancia creativa. Por ello, es preciso destacar en este punto la importancia de los DA y PI como aspectos constitutivos del mercado editorial y los costos del proceso (la tercera dimensión sobre todo) como una de las causas que posibilitaron los procesos de internacionalización de las casas editoras.
1.3.- Economía Política de la Comunicación (EPC): enfoque reflexivo
La EPC se ocupa del estudio de la mercantilización de bienes culturales, entendiéndolos como los bienes económicos que tienen como materia prima una creación artística o literaria protegida por el DA, expresada en soportes materiales diversos. 

Así, la ECP se preocupa por los factores económicos, políticos, sociales y culturales que inciden en la producción mercantil de bienes culturales, caracterizados por una relación peculiar con la tecnología que la sustenta y hace posible (Zallo, 1988). En su genealogía, las IC producen objetos que se distinguen por su singularidad y sentido de lo único, al contener un alto grado de creación individual. Su producción y comercialización a escala industrial (masiva) es posible por la capacidad real de multiplicarse sin perder en el proceso, su originalidad, su capacidad de conectar lenguajes y mensajes “personales” con visiones y discursos colectivos. En el mundo editorial, es posible inferir que los ejemplares de una misma edición resultan igualmente apreciados. En caso de existir el manuscrito original o raros ejemplares de copias antiguas, son estas las que concentran el reconocimiento mayor. 

A su vez, un rasgo distintivo y común a todas las IC es la existencia de DA y PI. Dado que la principal materia prima utilizada por el sector es un bien intangible, es decir, la creación intelectual, estos derechos le brindan al autor la propiedad exclusiva sobre su creación y la posibilidad de explotarla comercialmente.

En cuanto a la categoría de trabajo que contiene la creación de la mercancía cultural, es comprendido como el resultado del valor intelectual agregado por cada trabajador (Zallo, 1988:51). Esta será una de las características que diferencia el trabajo editorial de cualquier otro trabajo serializado.

En cuanto a las influencias teóricas de la EPC, la corriente articula los aportes de las tradiciones institucionales y marxistas. La preocupación por el tamaño y poder crecientes de los negocios trasnacionales de comunicación, los ubica en la escuela institucional, pero su interés por la clase social y el imperialismo de los medios, da a su trabajo un enfoque marxista (Mosco, 2006).

Asimismo, la EPC se ha destacado por su énfasis en describir y examinar el significado de las instituciones, en especial de empresas y gobiernos, responsables por la producción, distribución e intercambio de las mercancías de comunicación y por la regulación del mercado de comunicación. Aunque no ha rechazado la mercancía en sí misma y el proceso de mercantilización, la tendencia ha sido a poner en primer plano las instituciones corporativas y gubernamentales. Cuando se ha ocupado de la mercancía, la economía política ha tendido a concentrarse en el contenido de los medios más que en las audiencias y el trabajo implicado en la producción mediática. El énfasis en las estructuras de los medios y el contenido es comprensible en vista de la importancia de las compañías globales de medios y el crecimiento del valor del contenido mediático (Ibídem).

En este sentido, la EPC se propone como un punto de partida reflexivo, por ser el interés de la tesis la descripción de la nueva configuración del mercado del libro, los nuevos actores que en el conviven y como se manifiesta el proceso de concentración a escala global.

Sección II

Interdependencias de los mercados editoriales de España, México y Argentina

1.-Interrelación de los tres mercados del libro en lengua castellana 

Para comprender la dinámica de estos procesos deben considerarse variables económicas, sociales y culturales interdependientes entre los tres mercados seleccionados. 

La evolución de la IE en América Latina está determinada por tácticas de expansión e internacionalización de empresas españolas, por lo cual la historia de la industria de los tres países permite puntos de comparación. México y Argentina fueron los focos en los ciclos de internacionalización iniciados por editoriales españolas y los principales mercados de importación de su producción.

Este indicador refleja la fuerte penetración y dependencia del mercado editorial argentino y mexicano de las importaciones españolas, con altos y bajos de acuerdo a las fases económicas de las últimas tres décadas (Fernández Moya, 2009).

El impulso de las políticas económicas expansionistas iniciadas se vincula con el potencial de negocio, con más de 250 millones de hispanohablantes en el siglo XX (Instituto Nacional del Libro en Español, 1982). El idioma permitía vender el mismo producto en mercados nacionales e internacionales y España contaba con otras ventajas añadidas: una cultura, un pasado común y amplias colonias de emigrantes en aquellos territorios (Fernández Moya, 2009). No obstante, la inserción en el mercado latinoamericano de editoriales españolas presentó sus obstáculos, afines a la penetración de editoriales extranjeras (sobre todo estadounidenses), los costos de materias primas (papel), de los canales distribución y venta
. 

Los procesos socio-históricos de España, México y Argentina tuvieron una relevancia significativa común en la evolución del mercado interno de cada uno. En 1936, la Guerra Civil Española interrumpe el proceso de internacionalización del sector editorial español y el lapso que oscila entre 1938-1975 alejó a las editoriales españolas de América Latina. Para la industria del libro en México y Argentina, el período marcó una oportunidad para el mercado editorial, destacándose el crecimiento de ventas de la mexicana Fondo de Cultura Económica (FCE) o la argentina Paidós (Fernández Moya, 2009).

El retorno de la democracia en España habilitó el crecimiento de sus editoriales en el mercado de libros en América Latina, con un 60% de su volumen de negocio en la región (CERLALC, 2001). La dependencia de estos mercados exteriores era total. Por eso, con los primeros síntomas de inestabilidad económica a finales de la década de 1970, las editoriales españolas se resintieron. El punto disruptivo se localiza en 1982, dada la inestabilidad económica tras el anuncio del gobierno mexicano del impago de su deuda pública. El desequilibrio afectó al sector editorial español e incitó su reestructuración. Las editoriales con una débil estructura financiera no resistieron los embates y desaparecieron o fueron absorbidas por las grandes corporaciones españolas y norteamericanas (Fernández Moya, 2009). A pesar de los conflictos económicos de 1982, la crisis mexicana de 1994 o la argentina de 2001, las editoriales españolas continuaron su apuesta por los mercados latinoamericanos. Brasil, México y Argentina son los mercados editoriales más grandes, en el que sobresalen los dos últimos en la edición y traducción de libros en español (CERLAC, 2006). 

En esta última etapa, entre 1980 y 1990 la estrategia de expansión y la concentración del sector llevaron, a la absorción por parte de las empresas españolas de editoriales históricas autóctonas, que pasaron a ser filiales de la casas matrices españolas. Sellos que surgieron en México y Argentina en 1940/1950 y que dominaban la edición en castellano, pasaron a formar parte de grandes corporaciones multinacionales (Fernández Moya, 2009). 

A partir de 1980, al proceso de concentración se le une la entrada de editoriales internacionales de gigantes del mundo editorial, como el grupo Mondadori, Bertelsmann o Hachette, empresas radicadas en los Estados Unidos. Como resultado, el sector editorial español y en español se ha polarizado en grandes grupos nacionales o extranjeros (Santillana, Planeta, Bertelsmann
 o Hachette
), aunque se mantienen México y Argentina como los principales destinos de la inversión editorial española en el sector de edición de libros. Es una estructura efectiva para todo el área lingüística: las firmas internacionales generalistas copan los mercados en castellano a ambos lados del Atlántico y los huecos que dejan los cubren editoriales nacionales especializadas (Fernández Moya, 2009)
.

Se entiende que el proceso económico por el cual las empresas se estructuraron en grandes grupos, fue posible gracias a estrategias de expansión, que operaron de manera convergente, acciones conducentes a acaparar los procesos de producción y la oferta del producto. Así, se reconoce que la reconfiguración económica marcada por el sector del libro en España incide de modo directo en los mercados editoriales de México y Argentina.
1.2.- Los procesos de expansión de las empresas editoriales españolas y su incidencia en el los mercados mexicanos y argentinos: la  internacionalización
Los procesos de expansión económica de las empresas con capital de origen español han tenido en América Latina su principal mercado de inserción. Así, encontramos en los sectores de banca, energía o telefonía las principales actividades económicas que han extendido su posición hegemónica a mercados latinoamericanos y explican cómo las empresas españolas (muchas de ellas antiguos monopolios públicos) dieron el salto a los mercados exteriores a partir de la entrada de España en la Comunidad Económica Europea en 1986 (Fernández Moya, 2010). Y la IE no sería la excepción.

La limitación del mercado interno fue uno de los factores clave por el cual las empresas con capacidad económica buscaron insertarse en otros mercados. No obstante, en la producción editorial y desde el plano de la autoría, este pasaje no fue sencillo. Esta primera limitación hace que la traducción de obras (alemanas, inglesas y norteamericanas, sobre todo) haya sido una actividad eje en el proceso.

Analizar el proceso de internacionalización de las empresas editoriales españolas representa una de las primeras variables de observación para comprender la interdependencia e interrelación entre los tres mercados del libro, ejes de la economía del libro en lengua castellana. En este sentido, es este proceso el que habilita la posición predominante de las editoriales españolas en el mercado del libro, pues se explica a través del conocimiento y la experiencia adquirida a lo largo del proceso, iniciado a finales del Siglo XIX y su expansión exitosa en América Latina.

En el período que abarca desde 1900 a 1936, en España convivían pequeñas y medianas editoriales. Estas editoriales impulsaron el desarrollo del sector editorial español a comienzos del Siglo XX. Introdujeron en España nuevas técnicas de impresión que permitieron aumentar su capacidad productiva, y la desagregación y profesionalización en las actividades de librero, impresor y editor, acción que condujo a la modernización del sector. 

Sin embargo, el crecimiento del tejido editorial español se encontró con una limitación: el estrecho mercado nacional. Los editores apostaron a una proyección exterior natural en los países latinoamericanos. Como es lógico, el idioma permitía vender el mismo producto en el mercado nacional y en el exterior y España contaba con otras ventajas añadidas: una cultura, un pasado común y amplias colonias de emigrantes en aquellos territorios (Fernández Moya, 2010).

Ahora bien, la decisión de ingresar en América Latina, pese a las ventajas manifiestas, no fue tarea sencilla. Editoriales de origen americano, francés y alemán tenían mayor capacidad comercial y financiera que las españolas, tiradas más amplias y precios de venta menores (Martínez Rus, 1998, 2001). Sus catálogos y modos de gestión se adaptaban a la demanda local, a sus hábitos de consumo, ofreciendo formas de pago flexibles y prestando especial atención a la publicidad, presentando de forma regular su producción bibliográfica en catálogos y boletines (Fernández Moya, 2010). Es decir, contaban con mayor profesionalización y una incipiente división del trabajo bien marcada, que permitía mejores condiciones de pago y adhesión por parte de los mercados mundiales. Este punto se representa en las asociaciones gremiales que integraban a los principales grupos editoriales.

La competencia de las editoriales extranjeras era la principal barrera de entrada de los editores españoles en América Latina, pero no la única. El elevado precio final del libro era uno de los problemas más importantes a los que se enfrentaba el sector. El importe del papel, cuya producción estaba monopolizada por La Papelera Española y las bajas tiradas encarecían la edición. Además, el proteccionismo arancelario característico de la España de comienzos del Siglo XX encarecía las materias primas y los bienes de equipo extranjeros, lo que afectaba al papel, a los tejidos para encuadernar y a la maquinaria para imprimir (Martínez Rus, 1998). Al salir de España, el libro ya era un producto caro. En América, los cambios de moneda y el sobreprecio de los libreros americanos multiplicaban el precio final.  El transporte dificultaba la expansión del libro español en América Latina porque era caro y lento. El servicio postal era el más utilizado para los envíos. Aunque era más barato que los fletes, los editores se quejaban de su precio poco competitivo con los servicios de correos europeos (Fernández Moya, 2012). Estos factores que se manifiestan con fuerza en España tenían su correlato en México y en Argentina, mercados dependientes de la importación de papel y con altos costos en el proceso final de producción (venta); a la vez que la oferta de sus catálogos era inferior a la propuesta por editoriales españolas, acción condicionante para la expansión individual.

América comenzó a ser un territorio ansiado por las casas españolas que se lanzaron a la conquista de los mercados de habla castellana, tratando de superar un estrecho mercado nacional que ponía en peligro su consolidación y crecimiento. Pioneras en ese comercio de exportación fueron las editoriales catalanas, pequeñas en tamaño, familiares en cuanto a propiedad y gestión y extraordinariamente dinámico (Fernández Moya, 2012).

El proceso de internacionalización de estas editoriales fue gradual y lento. Un proceso que tuvo como destino países con baja distancia cultural, que suponía una percepción de riesgo menor para los editores y que comenzaba gracias a contactos con libreros o editores españoles emigrantes y residentes en distintos países de América Latina. A través de esos lazos de paisanaje se iniciaba un proceso de exportación de forma espontánea (no planificada) e inconstante. 

El segundo paso en el proceso de internacionalización solía ser un viaje al país de los directivos de la editorial, en el que ampliaban el número de contactos (especialmente entre los libreros) y conocían de primera mano las características de la demanda del país/es, sus gustos y prácticas comerciales. En estas etapas iniciales del proceso de internacionalización de las editoriales familiares tuvieron un papel fundamental las redes sociales, tanto las que estaban articuladas en instituciones, como la Casa de España o el Casino Español en México, como a los contactos con libreros españoles residentes en México y Argentina. Este último grupo era muy numeroso en Buenos Aires, con ejemplos como Valerio Abeledo, Antonio Chiqué y Cía, Federico Crespillo, Enrique García, Martín García, Juan Roldán o la librería “La Académica”, creada en 1916 en la avenida Callao por los hermanos Poblet. En México D.F., la principal importadora de libros españoles era la librería de los hermanos Porrúa, creada en 1900 por los asturianos José,  Indalecio y Francisco Porrúa. Las editoriales familiares españolas se apoyaron en redes sociales, especialmente de inmigrantes en América Latina, el impulso emprendedor de sus fundadores, su flexibilidad y capacidad de adaptación de catálogos y el aprendizaje acumulado que supieron pasar (junto con los contactos personales y comerciales) de generación en generación de la familia empresaria (Fernández Moya, 2009, 2010).

Así, el sistema más eficaz para asentar el negocio librero en aquellos países fue la apertura de sucursales si el volumen del negocio lo permitía. Las editoriales más importantes establecieron casas propias en los países americanos de mayor consumo para superar los inconvenientes de la distancia acercando el libro a los consumidores, evitando la aparición de ediciones piratas, y para eludir la existencia de intermediarios que encarecían el precio final de los libros. Además así solucionaban las resistencias que las sucursales de las casas extranjeras (Garnier, Bouret, Hachette o Appleton), establecidas en todas las capitales importantes de América, ofrecían antes de hacerse cargo de la explotación de los libros editados en España. De este modo editoriales como Calleja, Renacimiento, la Sociedad General de Librería, Sopeña, CALPE (Espasa-Calpe) y la CIAP abrieron casas en Buenos Aires, primer país importador de libros españoles no sólo por su consumo interno sino por la corriente reexportadora hacia el resto del continente, sobre todo a Chile, Paraguay y Uruguay, debida a la importancia del puerto del Plata (Martínez Rus, 2009).

Al calor de apuntalar el proceso de internacionalización, no se genaralizaron consorcios libreros, a imitación de la casas extranjeras, que agrupasen a varias editoriales para establecer conjuntamente sucursales y depósitos de libros en las principales capitales americanas, ya que las numerosas casas pequeñas que no podían afrontar los esfuerzos, ni los riesgos que exigía el comercio librero. En vez de asociarse cedían la venta al por mayor de sus publicaciones en América a otras editoriales más importantes, como ya hemos visto. Sobre la asociación de editoriales destacan las numerosas recomendaciones hechas en las memorias consulares. En este punto, vale destacar la iniciativa de conjunto editorial que impulsó la instalación en Buenos Aires del Depósito General de Representación de las editoriales Salvat, Gustavo Gili y Sopeña, en 1935 bajo la dirección de Joaquín de Oteyza, como representante exclusivo (Martínez Rus, 2009).

La importancia del mercado, los problemas en la distribución y venta de libros y la competencia extranjera pusieron de manifiesto la necesidad de crear una asociación de editores y libreros, que abordase conjuntamente la exportación del libro español. El objetivo de esta organización colectiva seria el establecimiento de un gran centro distribuidor o de varios en las principales capitales americanas para reducir gastos y conseguir eficazmente la colocación de los libros en los mercados hispanos. De este modo se racionalizaría la exportación de libros a América, atendiendo a criterios de mercado y no a las rigideces de las compras en firme, ni a las falsas expectativas que originaba el servicio de novedades (Ibídem).

Luego de esta etapa inicial, la difícil situación de las editoriales españolas tras la Guerra Civil dejó un hueco de mercado que fue rápidamente ocupado por proyectos editoriales en México y Argentina. 

Las editoriales lideres durante las décadas del cuarenta y cincuenta fueron el Fondo de Cultura Económica (FCE) (México), UTHEA (México), Grijalbo (México), Era (México), Joaquín Mortiz (México), Sudamericana (Argentina), Emecé (Argentina), Losada (Argentina) y Espasa Calpe (España-Argentina-México). De las editoriales mencionadas, solo el FCE existe en la actualidad, ya que las demás han sido absorbidas por grandes empresas (tal es el caso de Sudamericana, cuyo sello es parte del conglomerado Penguin Rhandom House) o bien, han cerrado por no poder solventar los costos de producción.

A partir de 1980, la característica principal del sector editorial a nivel internacional ha sido el creciente proceso de concentración empresarial. En los años setenta, el sector editorial europeo aún estaba formado por un alto porcentaje de compañías familiares, dirigidas con frecuencia por el creador de la casa editorial o uno de sus herederos que había sido convenientemente educado en el mundo de la cultura, el intelectual y los oficios de la edición. Pero la concentración editorial comenzaba y muchas editoriales familiares fueron compradas por grandes grupos de edición (a veces de estructura y propiedad familiar) e incluso por grandes empresas ajenas al sector (Ibídem).

Ahora bien, a modo de resumir los aspectos principales de lo descripto hasta el momento, podemos identificar las similitudes y diferencias en los mercados españoles, mexicanos y argentinos (Fernández Moya, 2010):

· En el desarrollo de los tres sectores existen diferencias en cuanto a cronología. El sector editorial español comenzó su proceso de internacionalización a finales del siglo XIX, mientras que la verdadera configuración de los tejidos editoriales de México y Argentina se produjo en los años veinte y treinta del siglo XX, de forma que su internacionalización tuvo que esperar a la década de los cuarenta, además de contar con la ventaja de la caída de la competencia española.
· La velocidad del proceso también ha sido distinta en los tres casos. Mientras que el sector editorial español sufrió un lento y gradual proceso de internacionalización (finales del siglo XIX-1936), los sectores mexicano y argentino afrontaron más rápido las primeras etapas gracias a la experiencia, conocimiento y capital social (entendido como capital relacional, no es su acepción contable) acumulado de algunos de sus fundadores. El exilio de los republicanos españoles vinculados al mundo del libro facilitó el traspaso de conocimiento de unas empresas consolidadas a otras recién creadas y la formación de equipos multiculturales.

En la actualidad, cinco países (México, Argentina, Perú, Chile y Brasil) concentran el 72% del valor exportado por España para América Latina, porcentaje que se mantiene estable desde 2013. La mayor parte de la oferta editorial disponible al público proviene de España, ya sea directamente (a través de las exportaciones de libros) o indirectamente (por medio de las filiales o sellos de empresas editoriales españolas establecidas en los países de la región). No se presenta esta relación en el plano de las importaciones, cuyos principales mercados en el caso de España son China, Estados Unidos y Alemania (CERLAC, 2014). 

Sección III

El proceso de concentración y su trascendencia en el mercado editorial

3.- El fenómeno de la concentración en las IC
El mercado del libro en castellano esta fuertemente caracterizado por la concentración de la IE, así como también el proceso identifica la actuación clave del mercado español en el negocio editorial de Argentina y México. Si bien la multiplicidad de la oferta esta garantizada por el modelo de negocio editorial, la concentración del mercado condiciona la distribución y la difusión de las obras intelectuales, factor que en definitiva vulnera el derecho a disponer de la cultura. 

Es preciso destacar que, por las condiciones de producción y el tipo de mercancía, las actividades que componen a la IC tienden naturalmente a los monopolios u oligopolios (Miguel de Bustos, 1993; Zallo, 1988). La afirmación se justifica por los altos costos variables y bajos (a veces, tendientes a cero) costos fijos de los productos culturales, consecuencia que sean pocas las empresas con capacidad económica para afrontar los desafíos de producción, dada la aleatoriedad de la demanda. 

En la IE, se observa una diferencia sustancial con otras ramas de actividad que componen la IC. Por ejemplo, mientras que en el audiovisual debe intervenir el Estado para garantizar diversidad en sus contenidos (manifiesto incluso en la clasificación de los medios de comunicación como servicios públicos y de interés público), es un atributo sin equa non de la IE el mantener diversidad en la oferta, pues ello responde a una lógica de cobertura de mercado de masas y de nicho. La diferencia radicará en la cantidad de ediciones por tirada que se decida de cada ejemplar. Así, la intervención del Estado radica en impulsar la industria y no tanto en garantizar la democratización de los contenidos.

Bajo esta consideración, la lógica de mercado del libro de los tres países se identifica por un proceso de concentración relacionado a la expansión de las grandes casas editoriales multinacionales a través de fusiones, absorciones y alianzas estratégicas (Igarza, 2010). El proceso de concentración tiene dos dimensiones: geográfica y económica, posibles gracias al crecimiento del tamaño de una empresa que impide el ingreso de nuevos oferentes al mercado en cuestión (Becerra 2004, Becerra, Mastrini, 2006). 

A su vez, el estudio de la concentración comprende tanto su dimensión económica como política. En el plano económico, la producción cultural comparte algunas características con los bienes de consumo. Su cualidad esencial, de la que deriva su valor de uso, es ser un bien inmaterial, un contenido simbólico transportado por algún soporte.

Como es un bien inmaterial, no es destruido en el acto de consumo. En general la característica de bien público de las mercancías culturales hace que su costo marginal sea extremadamente bajo. Esto favorece las economías de escala, dad que el costo de suministrar la mercancía a consumidores adicionales, es sumamente bajo en relación con el costo del prototipo original. Los potenciales retornos de las economías de escala son continuos, y por lo tanto existen presiones para expandir el mercado hasta situaciones de oligopolio o monopolio (Mastrini, Becerra, 2005).

Una característica complementaria es la necesidad de renovación constante de los bienes culturales. Cada producto constituye un prototipo y una alta proporción de los costos de producción se destina al desarrollo de nuevos productos. La rotación elevada y el carácter simbólico de la producción cultural, hacen que la demanda de cada nuevo producto cultural sea muy incierta. Las IC han desarrollado históricamente un conjunto de estrategias para tratar el problema de la realización del valor que deriva de la naturaleza de su mercancía. Estas planificaciones de negocio determinan en gran parte la estructura de la industria, que en muchos sectores es altamente concentrada. En otros ha demandado una fuerte intervención estatal para garantizar la diversidad (Ibídem).

Otra maniobra de las empresas ha sido impulsar economías de gama (economía de enfoque o de escala), cuyo objetivo es abarcar distintos segmentos de la economía (Arrese, 2004). Para ello es preciso controlar un conjunto o gama de productos o segmentos de mercado para tener mayores opciones de ingresos. La combinación de economías de escala y de gama hace que haya fuertes presiones hacia las empresas con posiciones dominantes en cada rama. Una vez saturados los mercados nacionales, los grandes grupos han comenzado su expansión transfronteras. En los últimos años se ha apreciado una fuerte competencia internacional, con productores que buscan penetrar otros mercados. Se produce una puja entre los productores locales e internacionales que se ve matizada por cuestiones de política cultural. En muchos casos se ha presentado la necesidad de poner límites al mercado para sostener la excepción cultural (Mastrini, Becerra, 2005, 2006).

Ahora bien, el proceso de concentración puede clasificarse en tres tipos y manifestarse desde planos convergentes y paralelos (Basualdo, 2000):
Concentración horizontal o monomedia: se trata del control pleno del proceso de producción, desde las materias primas hasta el producto final. El proceso tiene lugar cuando una firma se expande con el objetivo de producir una variedad de productos finales dentro de la misma rama, con el objeto de acrecentar la cuota de mercado, eliminar capacidades ociosas de la empresa y permitir economías de escala.
Concentración vertical: control de la oferta de un producto. Cuando la fusión o adquisición de una empresa se produce hacia adelante o atrás en la cadena de valor. En este caso las empresas se expanden con el objetivo de abarcar las distintas fases de la producción, desde las materias primas al producto acabado para obtener reducción de costos y mejor aprovisionamiento.
Concentración exponencial: Se trata de buscar la diversificación fuera de la rama de origen con el objetivo de reducir y compensar riesgos a través de crear sinergia.

En la industria del libro en América Latina, el proceso de concentración se consolida por movimientos de compras y absorciones de empresas editoriales globales, con predominio de la estadounidense Random House-Mondadori y el grupo español Santillana hacia finales del siglo XX.

Es preciso mencionar que Random House y la editorial italiana Mondadori conformaban en 2001 el grupo Random House Mondadori. La compra por parte de la editorial norteamericana Bertelsmann de las acciones de Mondadori marcó una reestructuración del conglomerado. En 2013, la empresa británica Penguin se fusiona con la alemana Random House y conforma Penguin Random House Grupo Editorial.
3.2.- La concentración de la IE
La concentración del campo editorial a escala global conlleva marginación de editores y libros que por su tamaño y lógicas de producción, poseen un escaso potencial de ventas. Ello no implica solo mediar la producción y la distribución de los libros, sino también cuestionar la relación entre el libro y el ciudadano como un campo con articulaciones específicas.

Dada la premisa, Thompson (2010) reconoce el cambio del mercado editorial estadounidense e inglés a partir de los años 60, en el que las editoriales existentes posicionadas en el mercado, reconocidas como “independientes” (pequeñas y medianas empresas familiares) fueron compradas por editoriales y conglomerados extranjeros en una paridad de intereses tanto en la compra como en la venta. Este efecto es visible hasta los años 90, cuando la concentración de editoriales extranjeras y de conglomerados mediáticos, ha acaparado a las editoriales que se habían mantenido al margen, haciendo más difícil la sobrevivencia de los que no pertenecen a estos. (Mendoza Ramos, 2012).

Así, la relación entre las determinaciones específicas de un campo de producción y la concentración en grandes organizaciones se ven profundizadas desde las presiones económicas (financiamiento, equipamiento y distribución) de un mercado con diversos niveles de constreñimiento. Es como esta delimitación a la hora de la toma de decisiones sobre las acciones financieras y editoriales representa una de las características estructurantes de los agentes que en ella interactúan.

En cuanto al problema de la concentración, el efecto de la integración de las editoriales “independientes” en conglomerados más grandes es mayormente perceptible hasta los años 90, cuando la concentración, ya no sólo de editoriales extranjeras, sino de conglomerados mediáticos que lograron posicionares y consolidarse, volvieron al campo editorial un espacio difícil para las pequeñas y medianas editoriales (Mendoza Ramos, 2012).

La configuración del mercado editorial actual se ve impulsado a partir de los años 80, en un factor que confluye en paralelo con el mencionado en el párrafo anterior, que es el crecimiento de las cadenas de venta al menudeo y el fuerte posicionamiento de los agentes literarios que produjo la eclosión de los best sellers, aunque de igual forma los riesgos y el capital invertido se incrementaron. Con ello los editores independientes que habían sobrevivido a la primera etapa de concentración poco a poco quedaron fuera del mercado. Sin embargo, agentes bajo la misma denominación “independiente” comenzaron a surgir: a tal grado que actualmente existen unas cuantas “grandes” editoriales en convivencia con muchas pequeñas empresas independientes.

En este plano de análisis, la concentración de la IC en general y de la IE encuentra dos momentos disruptivos: la compra de AOL (America On Line) por Time Warner (De Moraes, 2010) y la adquisición de Random House por el grupo mediático alemán Bertelsmann y del conglomerado Pearson (Penguin). Con ello la explosión de los corporativos trasnacionales, que ya era una constante, adquiere perfiles de carácter estructural en la industria global.

Al respecto, las editoriales que se adscriben o son compradas a los conglomerados mediáticos o trasnacionales, están caracterizadas en sus prácticas de producción por dos tipos de modelo editorial funcional. Algunas editoriales trabajan bajo el reconocimiento del modelo federal en la producción editorial de sus sellos en el que los editores tienen cierto grado de autonomía con respecto a la cabeza de la empresa (Thompson, 2010). Mientras el modelo centralizado funciona bajo la adopción de una visión editorial construida por quienes están al frente del conglomerado, este modelo es mucho más vertical que el federal en el que el editor “adherido” goza de cierto grado de participación en la decisión de editar. Sin embargo, ambos espacios están constreñidos a los planteamientos de la empresa a la que se unieron. La forma de caracterizar los modos de desempeño de los grandes grupos editoriales es una manera de ubicar sus espacios de producción, que debido a su carácter trasnacional dan cuenta de las formas de edición en Iberoamérica.

Los grupos editoriales anteriormente descritos se posicionan en los mejores sitios de visibilidad en grandes tiendas o espacios de venta, por lo que la polarización se vuelve una caracterización también de la distribución de libros (Mendoza Ramos, 2012).

En el caso de la edición en español, es posible identificar un fenómeno similar al caracterizado: a partir de los años 80 comienzan a darse una serie de fusiones y compra-venta de editoriales, lo que deriva en la consolidación de conglomerados mediáticos desde Bertelsman y Lagardér con origen en Alemania y Francia respectivamente. 

A 2012, España controlaba gran parte del sector editorial a través de las filiales e inversiones de empresas editoriales españolas en América: Grupo Santillana con 18 filiales, Océano con 20, Grupo Planeta con 10, Everest con 9, Ediciones B con 6, Anaya con 5, Urano con 7, SM con 4, Gedisa con 2, Tusquets con 2 y por último, Juventud con 1. En México están establecidas 20 editoriales españolas. De igual forma algunas editoriales mexicanas, colombianas y argentinas también tienen sus filiales en Latinoamérica como Grupo Editorial Norma (colombiana) con 15 filiales y Legis (México) con 5; otras editoriales mexicanas como Diana con 5 y el Fondo de Cultura Económica con 10 filiales en diversos puntos. Limusa y la Editorial Médica Panamericana, ambas argentinas, suman 11 filiales (Fernández Moya, 2009 2010; Mendoza Ramos, 2012). 

La configuración descripta se encuentra en plena etapa de reconversión tras la adquisición de sellos históricos por parte de Penguin Random House en el período 2012-2014 en México (Grijalbo, Aguilar) Argentina (Alfaguara, Sudamericana, Suma) y España (Debate, Plaza Jánes, Taurus).
4.- Consideraciones parciales

La presente ponencia tuvo como propósito la presentación de la investigación que compone la tesis doctoral “Reconfiguración de la industria del libro y los nuevos niveles de concentración. Análisis del mercado editorial en Argentina, México y España a partir de los procesos de conversión digital y convergencia tecnológica en el período 1995-2014”. Si bien la misma tiene como objetivo general la descripción del mercado del libro en español tras la eclosión de las TIC que atraviesa toda la cadena de valor y el mercado editorial, es necesario justificar las condiciones socio-históricas y económicas que ameritan el estudio comparativo de los tres países seleccionados.
En este sentido, es posible afirmar una marcada influencia de España en la IE latinoamericana en general y en México y Argentina en particular. Las trasnacionales, en las últimas fechas, han modificado y reconstituido el campo editorial en la América hispana y con ello, la oferta de México y Argentina se convierten en producciones de importación.
De esta manera, la IE en la actualidad se encuentra definida por la decisiva hegemonía de las importaciones españolas, con la presencia de filiales trasnacionales tanto del país ibérico como estadounidense, en menor medida. Al mismo tiempo México y Argentina son los principales exportadores en Latinoamérica y sus editoriales nacionales tienen presencia en otros países, lo cual los posiciona en mercados estratégicos para la expansión comercial de los conglomerados editoriales.

En consecuencia, en el escrito se detallaron los lineamientos generales que permiten la construcción de un análisis comparativo entre los tres mercados, con especial énfasis en las condiciones socio-históricas, económicas y culturales que lo habilitan; así como introducir la discusión en el debate de la concentración de la IE, aclarando que es un fenómeno que atraviesa todas las actividades de las IC y que se manifestado progresivamente a lo largo de los últimos treinta años.
Será preocupación de la tesis observar en profundidad la construcción de los tres mercados y el grado de concentración editorial de los mismos, así como también indagar en las nuevas interdependencias que se manifiestan entre los tres mercados y sus vínculos con los procesos de expansión económica de los grandes conglomerados editoriales y mediático.
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�	 Cfr: Rodríguez Miglio, L. (S/F). Contenido del derecho de autor. Derecho moral y derechos patrimoniales. Los titulares. Los derechos protegidos: monopolio de explotación, derecho a disponer de la obra, derecho de reproducción y comunicación al público. Recuperado de � HYPERLINK "http://www.cadra.org.ar/upload/Miglio_Derecho_Autor.pdf"��http://www.cadra.org.ar/upload/Miglio_Derecho_Autor.pdf�.


�	  A su vez, el límite a las exportaciones ha sido un factor clave para el desarrollo interno del mercado español, proceso que se da en el marco de una coyuntura nacional. Esto favoreció el mercado interno español pero condiciono la expansión de los mercados en América Latina, sobre todo el mexicano y el argentino. Cfr: Fernández Moya, M. (2009). Multinacionales del castellano. La internacionalización del sector editorial español (1898-2008). En Revista de Historia Industrial, Nº 40. Año XVIII, pp: 23-50.


�	 A modo de ejemplo, tanto en España como en Argentina, la editorial Santillana (española) ha encontrado en la producción de textos escolares su principal rama de actividad que mayores dividendos le ha redituado y a los Estados Nacionales como sus principales clientes. La adquisición del sello por parte de la multinacional Penguin Random House marca un punto representativo del problema de investigación desarrollado en la tesis.


�	 Acción donde los réditos económicos de una actividad solventan las pérdidas de otra (Arrese, 2005).


� Faculta al autor a disponer de ella, de publicarla, ejecutarla, representarla y exponerla en público, enajenarla o de autorizar su traducción y reproducción.


� Esta figura esta poco desarrollada en Argentina, no así en España. Entre las funciones del agente literario, se encuentra la representación de los Derechos de Autor, se ocupa de buscar al editor que publique las obras de su cliente (autor) y de negociar los contratos.


�	A lo largo del primer tercio del siglo XX la industria editorial española se ocupó de los mercados americanos, salida natural a la producción bibliográfica nacional y que desde el siglo pasado recibían publicaciones en castellano editados en Francia, Alemania o Estados Unidos (Martínez Rus, 1998)


�	 Bertelsmann SE & Co. KGaA es un conglomerado multinacional de medios de comunicación, fundado en 1835, con sede en Gütersloh, Alemania. Es uno de los principales grupos de medios a nivel global y el mayor de Europa, operando en 55 países. Posse entre sus empresas a Penguin Rhandom House y esta última posee entre sus sellos a Santillana y Planeta, consecuencia de su estrategia de expansión a nivel global.


�	 Librería y casa editorial fundada en 1826 radicada en Francia. En la actualidad, opera como grupo multinacional, manteniendo su actividad original y sumando servicios de logística.


�	 No se profundiza en este punto por ser parte de uno de los capítulos centrales de la tesis, por ser un proceso que se manifiesta con fuerza en la actualidad y que afecta el desarrollo editorial local y nacional de los tres países.







